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Pacto y plutocracia

Eduardo Ibarra Aguirre

Sé muy bien que es políticamente muy incorrecto y pésimamente mal visto, además de nada rentable para directivos y dueños de medios de comunicación, impugnar el Acuerdo Nacional para la Unidad, el Estado de Derecho, la Inversión y el Empleo.

La impugnación no es tanto por los contenidos programáticos del Pacto de Chapultepec que acaban de suscribir Roberto Madrazo Pintado, Felipe Calderón Hinojosa y Bernardo de la Garza, como por el desmesurado protagonismo político y la legitimidad que está conquistando el plutócrata número uno del país.

Pero también tiene sus bemoles el documento. Sólo a título de ejemplo, es muy debatible la concepción que se enarbola sobre las empresas del Estado y la idea de legislar para que “tengan una gestión autónoma, sin interferencias políticas, desvinculadas de los presupuestos públicos, operadas con transparencia; con órganos de gobierno profesionales, con un consejo de administración cuyo mandato sea maximizar la riqueza nacional, reinvertir utilidades y fomentar el mantenimiento y desarrollo con consejeros independientes que nombren y remuevan al director general y que decidan sobre las inversiones y compensaciones...”

Y como éste existen otros temas: pobreza extrema y energéticos. Pero éste no es el punto.

En nuestro hermoso país, los integrantes de los poderes fácticos y sus voceros son los que más discursos pronuncian sobre eso que llaman Estado de derecho, y que el constitucionalista César Garizurieta Vega sostiene que en rigor debe hablarse de Estado de justicia, pues lo primero es un pleonasmo.

Si algo se contrapone, como el agua al aceite, a un Estado de justicia es precisamente la existencia y no se diga el desbordamiento de los poderes de facto: los 38 plutócratas, por una parte, y por la otra la jerarquía católica actúan en semanas recientes como si el país y la Presidencia de la República fueran su propiedad privada.

Para decirlo llanamente: si un Estado de justicia hubiese regido las conductas del salinato hecho gobierno y sus relaciones con los empresarios favoritos del sexenio de 1988-94, Carlos Slim Helú no sería hoy el principal dueño de México, ni tampoco el más rico de Latinoamérica y mucho menos el cuarto magnate de la aldea global.

Ha de ser extraordinario proclamar, hasta llenarse la boca, la vigencia del Estado de derecho, no de derecha, cuando en la cúspide plutocrática se reciben solicitudes de apoyo económico de prácticamente todos los candidatos a un puesto de elección popular importante.

Y no se diga cuando predomina la imagen del benefactor nacional por excelencia, gracias a los paquetes accionarios que Slim Helú posee en múltiples medios de comunicación social y la condición insuperable del mejor anunciante.

También resulta discursivamente cómodo exigir que los partidos, sus dirigentes y candidatos pongan fin a las descalificaciones políticas –hecho completamente necesario--, cuando sólo sé es capaz de relacionarse, por ejemplo, con Roberto Hernández Ramírez a base de altisonancias verbales.

La plutocracia no tiene con que dar lecciones de honestidad, transparencia, civilidad y democratismo a los actores políticos.

Bienvenidas sean sus propuestas. ¡Ah! Siempre y cuando no pretendan sustituir a los partidos al imponerles puntos y visiones programáticas, como virtualmente lo están haciendo. Y los candidatos presidenciales dócilmente las aceptan. Entre otras cosas porque saben que sin el dinero de la plutocracia, y específicamente de Slim, no podrán hacer una gran campaña.

Además de que sin la venia de los dueños de México y de los otros poderes fácticos no llegarán muy lejos y menos aún a Los Pinos. Amén de que Slim ya optó por Madrazo Pintado, como cuentan desde su primer círculo.

Acuse de recibo. El Frente Internacional contra el Feminicidio convoca a una marcha-procesión para mañana a las 16:00 horas, partiendo de la estatua de Cuauhtémoc (ubicada en el cruce de Insurgentes y Reforma) cerca del Metro Insurgentes) al Zócalo, informa Mariana Berlanga.
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